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r e s u m e n

El artículo hace una aproximación a la vida política del general Al-
fredo Vásquez Cobo desde las imágenes, entre los años de 1927 a 
1930, para entender el momento político que vivió, ya que fue di-
plomático y uno de los cuatro candidatos presidenciales de 1930. 
Esta iconografía revela el discurso sobre las acciones políticas de 
Vásquez Cobo y forma un relato que configuró su imagen política.
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a b s t r a c t

The article offers an approach to the political life of General Alfre-
do Vásquez Cobo through images, focusing on the years 1927 to 
1930, in order to understand the political context, he experienced, 
as he was a diplomat and one of the four presidential candidates in 
1930. This iconography reveals the discourse surrounding Vásquez 
Cobo’s political actions and shapes a narrative that constructed his 
political image.
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‣ Introducción

El general Alfredo Vásquez Cobo (avc), nace en 
Cali, el 9 de febrero de 1869, y muere en esa mis-
ma ciudad, el 1 de febrero de 1941, a causa de 
una apendicitis.1 Su título de general se lo gana 
en la Guerra de los Mil días (1899 a 1902) com-
batiendo contra los liberales en Cauca y Panamá.2 
Ayuda a finalizar esta guerra civil al ser uno de los 
firmantes del Tratado de Wisconsin. 3 Además, 
participa en el conflicto colombo-peruano (1932 
a 1934), que inicia por la invasión de tropas pe-
ruanas a Leticia, el 1 de septiembre de 1932, al 
cual tuvo que responder trasladándose desde Pa-
rís a Colombia, donde era diplomático, para ser 
el jefe que comanda la respuesta militar de Co-
lombia para tratar de recuperar Leticia. 4 Pero su 

1	 El Espectador. “Vásquez Cobo murió en Cali al 
amanecer de hoy sábado”. El Espectador (Bogotá), 1 de 
febrero de 1941, 4.

2	 Alfredo Vásquez Carrizosa, “el general Alfredo Vásquez 
Cobo y su tiempo”, Boletín de Historia y Antigüedades, 
723 (1978): 468

3	 Alfredo Vásquez Carrizosa, “el general Alfredo Vásquez 
Cobo y su tiempo”, 468. Carlos Eduardo Jaramillo. “El 
tratado de Wisconsin”, Revista Credencial Historia, 117 
(1999) https://www.banrepcultural.org/biblioteca-
virtual/credencial-historia/numero-117/el-tratado-
de-wisconsin-noviembre-21-de-1902.

4	 Su actuación en el conflicto colombo peruano 
no estuvo encaminada a sostener una guerra 
internacional contra el Perú, sino poner orden en el 
territorio nacional, Véase: Alfredo Vásquez Cobo, Pro-
patria, la expedición militar al Amazonas en el conflicto 
de Leticia, (Bogotá: Banco de la República, 1985), 43.

actuar no es solo militar sino también político, él 
mismo reconoce que su vida política arranca en 
1903. Uno de sus momentos más recordados fie 
su participación en las campañas presidenciales 
de 1922 5 y 1930. 6

[Retrato del general Alfredo Vásquez Cobo
7 de mayo de 1927; sin autor; Archivo General de la 
Nación,Consultado 23 de marzo de 2024]

5	 Para esta campaña electoral crea un periódico para 
publicitar su campaña llamado La Orientación.

6	 Alfredo Vásquez Cobo, “Memorias políticas y militares”, 
sin lugar, sin fecha, Archivo Histórico Javeriano, 
Bogotá, Fondo Documental Alfredo Vásquez Carrizosa, 
CP1497, 1; El Colombiano. “Biografía”, El Colombiano 
(Medellín), 2 de febrero de 1941, 4.
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Si bien este artículo hace una aproximación a 
la vida política de avc a través de sus imágenes, 
dentro del periodo de 1927 a 1930, cabe aclarar 
que, al ser una aproximación, no es un consoli-
dado de la vida de avc. A pesar de esto, el uso 
de las imágenes como fuente histórica ha enri-
quecido la investigación y ha permitido entender 
muchos procesos históricos, porque, a través de 
ellas, se puede ver cómo fueron vividos e ima-
ginados.7 Por ello, el papel de la imagen en la 
historia es de vital importancia y nos permite 
entender un pedazo de la vida política de avc. 
Por último, es pertinente aclarar que las repre-
sentaciones utilizadas de avc son caricaturas o 
fotografías, que van desde el inicio de su labor 
diplomática el 26 de junio de 1927 hasta la cam-
paña presidencial de 1930.

‣ De 1927 a 1930

Desde el 26 de junio de 1927, el general avc 
es diplomático de Colombia en Francia.8 Se es-
peraría que, en dicha labor como diplomático, 
simplemente ejerciera a favor de Colombia. Sin 
embargo, desde allí realiza presiones políticas 
para lograr su candidatura presidencial de 1930. 
Esto indica que, el tener que ser diplomático no 

7	 Tomás Pérez Vejo, Repúblicas urbanas en una 
monarquía imperial. Bogotá, Universidad Nacional de 
Colombia; Crítica, 2018, 11.

8	 United Press. “El Gral, Vasquez Cobo presenta sus 
credenciales”, El Tiempo (Bogotá), 27 de junio de 1927, 1.

es impedimento para seguir teniendo pretensio-
nes políticas y que se puede hacer de la diploma-
cia colombiana otro lugar para el desarrollo de 
la política colombiana.

 [El gran quignol parisiense, 06 de octubre de 
1928; Ricardo Rendón; Banco de la República, 9 

consultado 14 de marzo de 2025]

Esto puede evidenciarse en la caricatura de Ricar-
do Rendón sobre avc del 6 de octubre de 1928 
en El Tiempo. La caricatura es producida porque 
avc ha escrito un cable al nuevo directorio na-
cional del Partido Conservador, afirmando que él 

9	 https://babel.banrepcultural.org/digital/collection/r_
rendon/id/312/rec/165



58goliardos

puede ayudar en la unión del partido, en la tran-
quilidad del gobierno y del país.10 La segunda 
imagen sitúa a avc en Francia a través de los re-
ferentes icónicos de este país, como la Torre Ei-
ffel, que está en el horizonte de la caricatura. Lo 
representa sentado su sobre su cabeza, aspecto 
que asemeja al proceso de incubación de las ga-
llinas, esta posición significa que está calentado 
una idea, mientras que espera. Además, tiene a 
sus pies una espada que dice “Cable al directorio”. 
No deja de ser curioso que decida colocar este ar-
tefacto a los pies del General avc, pues era un ob-
jeto para la guerra que simboliza una lucha, una 
lucha que puede ser quedar como candidato con-
servador a las elecciones de 1930.11

Por otro lado, esta caricatura invita a preguntarse 
por un poder importante en la política colombia-
na, sobre todo para las elecciones de 1930: la Igle-
sia. Esta era una institución que tenía una fuerte 
influencia en la política electoral en favor del con-
servatismo, aspecto que preocupaba a los libera-
les desde 1853, cuando se introdujo el sufragio 
universal. 12 Según lo decidido por el arzobispo 
Bernardo Herrera, el presidente para 1926 sería 

10	 El Tiempo, “Todo el Vasquismo se pasó con su jefe al 
nuevo directorio”, El tiempo (Bogotá), 4 de octubre de 
1928, 1.

11	 El Tiempo “el Vasquismo excluido del poder electoral”, 
El tiempo (Bogotá), 6 de octubre de 1928, 1.

12	 Malcolm Deas. “El Papel De La Iglesia, El ejército Y La 
policía En Las Elecciones Colombianas Entre 1850 Y 
1930”. Boletín Cultural Y Bibliográfico, 60 (2002): 6.

Miguel Abadía Méndez y para las elecciones pre-
sidenciales de 1930, el general avc.13 Esto llevaría 
a pensar que la candidatura de avc estaba asegu-
rada, entonces ¿por qué seguir presionando polí-
ticamente por ella? En parte, porque el poder de 
la Iglesia también se ve arbitrado por la política y 
sus momentos y porque el 2 de enero de 1928 fa-
llece el arzobispo Herrera, que fue sucedido por 
monseñor Ismael Perdomo, una persona que no 
era precisamente un vasquista irreductible y cuya 
mayor preocupación eran los destinos del sistema 
político y los intereses de la Iglesia. Por esto, bus-
caba la unidad del conservatismo,14 que no logra 
sino que profundiza, al dividir a la curia entre las 
candidaturas de Guillermo Valencia y avc, lo cual 
hizo perder su unidad como elector que mostró 
desde finales del siglo xix.15

En ese contexto político, avc lucha por su 
candidatura presidencial a pesar de la falta de 
unidad conservadora, junto a los señalamientos 
de corrupción en el caso de la mina de Marma-
to y Supia. Esto lo señala Andrés Calderón en su 
libro Chatos y Narizones, en el que narra cómo 
Pepe Gómez, un caricaturista conservador, di-
buja a avc con el rótulo de Marmato y Supia.16  

13	 Medófilo Medina. “Obispos, curas y elecciones 1929-
1930". Anuario Colombiano De Historia Social Y De La 
Cultura, 18-19 (1991):188.

14	 Medina, “Obispos, curas y elecciones 1929-1930”, 189.

15	 Medina, “Obispos, curas y elecciones 1929-1930”, 194.

16	 Andrés Felipe Calderón Bautista, Chatos y narizones 
(Bogotá: Universidad del Rosario, 2023), 148.
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Esto también está presente en la caricatura de 
Rendón del 15 de octubre de 1929, titulada “El 
plato del día”, que nace a raíz de las críticas de 
los leopardos —que en este caso serían presen-
tadas por Silvio Villegas— por los manejos de la 
mina de Marmato y Supia, y en la que denuncia 
los movimientos de avc para hacerse con las mi-
nas, como el uso de testigos falsos y usufructuar 
de su arrendamiento y explotación.17

17	 Ricardo Rendon, “El plato del día”, El Tiempo (Bogotá), 
15 de agosto de 1929, 1; El Tiempo, “Tercer día de 
ofensiva contra el Gral. Vásquez Cobo”, El Tiempo 
(Bogotá), 15 de agosto de 1929, 1, 13, 15.

[El Plato del 
día, 15 de agosto 
de 1929; Ricardo 
Rendón; Banco 
de la República,18 
consultado el 14 de 
marzo de 2025] 

Este18no es el único caso de corrupción denun-
ciado contra avc. Por el contrario, ya existía 
una denuncia en su contra por su gestión en 
la Junta de Rentas de Cundinamarca, la mis-
ma denuncia que hace Antonio Vélez L. en su 
libro Alfredo Vásquez Cobo, ‘el candidato reo’ 
en 1921. Además, en 1929 aparece otro libro, 
Alfredo Vásquez Cobo y su participación en la 
administración de las Rentas de Cundinamarca 

18	 https://babel.banrepcultural.org/digital/collection/r_ 
rendon/id/445/rec/188
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de 1920 a 1925, cuya autoría es anónima.19 Así 
pues, en 1919 es elegido diputado de la asam-
blea de Cundinamarca, año en el que se crea 
una Junta Especial de Rentas (bajo la ordenan-
za N°50 de 1919) que entra a presidir avc.20 
Tendría el deber de administrar las rentas de li-
cores, tabaco y degüello de ganado, para lo cual 
resuelve darlas en arrendamiento, anunciando 
pliegos para su respectiva licitación, a la cual 
se presentaron Aurelio Durán, Roberto Maru-
landa M. y Juan Gregorio Jaramillo21. avc se 
comunica con este último para que haga unos 
cambios en la propuesta presentada, y para 15 
de junio de 1920 anuncian que Jaramillo fue el 
ganador de la licitación, como resultado de una 
elección amañada.22 Lo curioso es que, en am-
bas introducciones, a avc lo presenten como 
un candidato corrupto que se aprovecha de sus 
puestos para evitar su castigo y sus acciones son 
vistas como ruina nacional, pues lo hace res-
ponsable de la pérdida de Panamá, de acciones 
en la dictadura de Reyes, de sus actividades en 

19	 Lo curioso es que la publicación de ambos libros 
coincide con las postulaciones a las campañas 
presidenciales de AVC.

20	 s. a. “Alfredo Vásquez Cobo y su participación en la 
administración de las Rentas de Cundinamarca de 1920 
a 1925” (Bogotá: TIPOGRAFÍA AUGUSTA, 1929); Antonio 
Vélez L. “Alfredo Vásquez Cobo, ‘el candidato reo’” 
(Bogotá: AGUILA NEGRA, 1921), 6.

21	 Vélez L. “Alfredo Vásquez Cobo, ‘el candidato reo’”, 6.

22	 Vélez L. “Alfredo Vásquez Cobo, ‘el candidato reo’”, 7.

las minas de Marmato y Supia, y de entregarle 
a Brasil gran parte del territorio nacional.23 De 
esa forma, en el ambiente político se configu-
ra la idea de avc como un candidato y político 
corrupto, que en su labor le hace mal al país.  24

Por otra parte, tras pedir una licencia en su 
cargo diplomático en Francia, participa en la 
campaña electoral de 1930, para la que llegó a 
Bogotá el 28 de julio de 1929, con la afirmación 
de que él “a la lucha ha venido” y que espera que 
sus ideas y programas unan al conservatismo.25 
La unidad conservadora es una de las preocu-
paciones para las elecciones de 1930 que bien 
refleja la portada de Cromos del 8 de febrero de 
1930, un día antes de las elecciones de 1930, en 
la que se muestra a los candidatos conservado-
res en la izquierda y la derecha de Enrique Olaya 
Herrera, el candidato liberal, con el fin de ilus-
trar la clara división conservadora. Esto también 

23	 El tema de entregarle territorio nacional a Brasil se 
debe a que AVC, en su labor de ministro de Relaciones 
Exteriores del gobierno de Rafael Reyes, firma un 
tratado de límites con Brasil. Vélez L. “Alfredo Vásquez 
Cobo, ‘el candidato reo’”, 5; S.A. “Alfredo Vásquez Cobo 
y su participación en la administración de las Rentas de 
Cundinamarca de 1920 a 1925”, sin paginación.

24	 Cuestión vista en las palabras de Silvio Villegas, que 
llama a AVC un peligro para el tesoro y las libertades 
públicas. Ricardo Arias Trujillo. Los leopardos, una 
historia intelectual de los años 1920 (Bogotá: Uniandes, 
2007), 328 – 329.

25	 Carlos A. Caicedo Riomaña, “El gral. Vásquez Cobo llego 
por la tarde a Bogotá”, El tiempo (Bogotá), 29 de julio de 
1929, 1, 4, 14.
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muestra la forma en la que la prensa cubre a los 
candidatos: le da más relevancia a Olaya Herre-
ra y minimiza a los conservadores, lo que puede 
haber impulsado la candidatura liberal. A la par, 
nos hace ver en la falta de unidad conservado-
ra, un factor que facilita el triunfo de los libera-
les en esta campaña electoral. Pero ¿por qué la 
división conservadora? La división conservado-
ra se gesta a la largo de la Hegemonía Conserva-
dora. Las facciones son propias de los partidos y 
las diferencias entre sus militantes, para el con-
servatismo son: los nacionalistas, los históricos 
y, para las elecciones de 1930, los leopardos, in-
tegrada por los jóvenes conservadores. 

Los nacionalistas e históricos se diferenciaban, 
antes de la Guerra de los Mil Días, por su visión 
frente a la regeneración.26 Para los nacionalistas, 
no debía hacerse ningún cambio al modelo cen-
tralista de la regeneración; mientras que, para 
los históricos, se debían hacer cambios para bus-
car a una descentralización administrativa y así 
dar vida a departamentos y municipios. Los últi-
mos también buscaban un incremento destinado 
a obras públicas, hacer reformas a la ley de pren-
sa, hacer una reforma electoral, eliminar el papel 
moneda y ponerle freno a la corrupción del sec-
tor administrativo.27 Así, el manejo de los recur-
sos del Estado fue el principal tema de división 
entre nacionalistas e históricos.28 Aunque exis-
tieran dichas divisiones dentro del partido con-
servador, es complejo situar a avc en un bando 
nacionalista o histórico, debido a que, en sus me-
morias inconclusas, no se sitúa en el bando his-
tórico, sino nacionalista.29 Sin embargo, aunque 

26	 Carlos Eduardo Jaramillo. Los Guerrilleros del 
Novecientos (Bogotá: CEREC, 1991), 22 – 23.

27	 Carlos Eduardo Jaramillo. Los Guerrilleros del 
Novecientos, 22 – 23.

28	 Carlos Eduardo Jaramillo. Los Guerrilleros del 
Novecientos, 22 – 23.

29	 Alfredo Vásquez Cobo. “Mis postulaciones 
presidenciales – la del año 1929 y la caída del partido 
conservador en 1930”, 1.

[Los Candidatos Presidenciales, 
9 de febrero de 1930; Cromos; 
Cromos]
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su hijo Alfredo Vásquez Carrizosa, en su artícu-
lo introductorio al libro de su padre Pro-Pa-
tria: La expedición militar al Amazonas en el 
conflicto de Leticia, lo sitúa como “histórico”.30 
Esa afirmación puede ser un lapsus en la escritu-
ra de avc, es posible que no se identificara como 
“histórico” o que simplemente fluyera entre am-
bos bandos dependiendo el contexto político, ya 
que antes mostraba admiración por figuras de los 
“nacionalistas”, como Miguel Antonio Caro. 31

Además de la división conservadora, otro as-
pecto que nos muestra la imagen de Cromos es la 
ausencia del candidato Alberto Castrillón, el can-
didato socialista, que es encarcelado y que recibe 
601 votos.32 Este hecho suscita preguntas del tipo 
¿cómo fue su campaña?, ¿por qué lo excluyeron 
de la imagen? Tal vez no encontraban fuerza po-
lítica en su candidatura, por lo que es importante 
revisar, en otras investigación, la campaña de Al-
berto Castrillón, con el fin de entender su rol po-

30	 La elaboración de ese libro nace de los originales 
elaborados por AVC, que en su momento de escritura en 
1934 no fueron publicados, pues esos originales fueron 
utilizados por AVC para defenderse en el congreso por 
su actuar durante el conflicto colombo-peruano (1932 
– 1934). Estos originales verán la luz en 1985, año en 
que es publicado por Alfredo Vásquez Carrizosa. Alfredo 
Vásquez Carrizosa. “El Conflicto de Leticia, última página 
de guerra del general Alfredo Vásquez Cobo”, 13.

31	 Alfredo Vásquez Cobo. “Mis postulaciones 
presidenciales – la del año 1929 y la caída del partido 
conservador en 1930”, 1.

32	 El Tiempo. “El resultado definitivo de las elecciones”, El 
tiempo (Bogotá), 19 de febrero de 1930, 1.

lítico en esos años. Por último, esa campaña de 
1930 en la vida del general significa empezar de-
jar la política y no aspirar a la presidencia. Esto se 
ve reflejado en su carta “a sus amigos políticos”:

El cansancio y las fatigas, el correr del tiempo, 
no señalan ya puestos de mando y dirección. 
Desciendo del plano superior en que me colo-
cásteis, para continuar sirviendo como un mo-
desto operario.33 

‣ Conclusiones

Las imágenes del periodo de 1927 a 1930 nos dejan 
una visión de la vida de avc que habla de la lucha 
política por la presidencia, hecha desde su lugar 
como diplomático y que continúa en Colombia, a 
pesar de la imagen que tenía de hombre de com-
bate y corrupto que no le beneficiaba al país. A la 
par, esta etapa significó el fin de sus aspiraciones 
presidenciales y la caída del régimen conservador.

Además, es un periodo que nos deja con mu-
chas preguntas, que son interesantes de explorar a 
través de la vida de avc, como el lugar de la diplo-
macia en la política colombiana, su figura como 
candidato en las elecciones de 1930 y los motivos 
de la división conservadora. Este artículo nos in-
vita a seguir investigando sobre estos años y, aún 
más importante, a verlo desde figuras conserva-
doras como la de avc.

33	 Alfredo Vásquez Cobo. “A mis amigos políticos”. El 
tiempo (Bogotá), 19 de febrero de 1930, página 4.
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